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menos que una abdicación, y todavía no se 
ha demostrado que fnera para mayor bene­
ficio de la Iglesia. 

Los príncipes alemanes, en la Dieta de 
Augsburgo (1548), se mostraron más dúcti­
les y aceptaron el tégimen religioso que les 
imponía el vencedor. El problema estaba en 
si ayudarían á la ejecución de sus órdenes y 
en la acogida que encontrarían en el pue­
blo. ¿Bastarían algunas escaramuzas p1tra 
destruir tradiciones seculares de indepen­
dencia y para borrar tres siglos de historia? 
El Inte:rim de Augsburgo, llamado así por­
que debía regir hasta la reunión de un «con­
cilio libre y que se ajustara exactamente á 
las órdenes de la Iglesia•, aunque permitía 
á los protestantes comulgar con ambas espe­
cies y seguir con sus curas casados, era 
inaceptable para los reformados. Restable­
cía la jurisdicción episcopal, los ayunos, el 
culto á los santos y los siete sacramentos; el 
pueblo vió con razón en el restablecimiento 
de las ceremonias católicas la restauración 
del papismo, y se negó á la apostasía. Hubo 
algunos desfallecimientos, especialmente en­
tre los teólogos de Wittenberg, pero enlama­
yor parte de las ciudades los pastores acep­
taron la persecución ó el destierro antes 
que hacer traicion á su conciencia. En el 
Norte, la mayor parte de las ciudades no hi­
cieron caso alguno del Interim. Alemania 
estaba inundada de libelos que atacaban 
con extremada violencia á la tiranía im­
perial. Algunos predicadores recorrían los 
campos; parecía aquello la víspera de una 
revolnción. 

MAURICIO DE SAJONIA.-Á Carlos v. DO le 
importaban mucho tales resistencias. La 
muerte de Pablo III le libraba de su más 
peligroso adversario (1549), y el nuevo papa, 
Julio III (1550-1555), más insignificante, se 
mostró más tratable. Tranquilizado por esta 
parte, prosiguió con mayor energía sus pro­
yectos en Alemania. Su salud estaba muy 
quebrantada, y la muerte podía sorprender­
le antes de terminar su obra. Su hermano 
Fernando, que había de sucederle, le inspi­
raba bastante desconfianza por su modera­
ción, y contaba más con su hijo ~'elipe. Lla­
móle á Alemania para preparar su elección 
al Imperio y Felipe se tomó mucho trabajo 

para agradar á los Electores: ocupó su pues­
to en banquetes opíparos, se tragó sin hacer 
muchos visajes enormes cantidades de cerve­
za, pero no sacó nada en limpio. Lo que hizo 
fué dar gran popularidad á su primo Maxi­
miliano, hijo de Fernando; se comparaba con 
la tiesura, con la arrogancia espaílola de Fe­
lipe, la bonachonería de Maximiliano, suelo­
cuencia, su gallardía en los torneos. Los 
defectos que su tío le echaba en cara, como 
su tibieza· religiosa, su indolencia, sus afi­
ciones de dilettante, no desagradaban; era 
un alemán, y con el experimento de Carlos 
bastaba; ya no se querían más extranjeros, 
y menos espaíloles. Los príncipes eran muy 
indiferentes á los intereses de la nación, pero 
algunas veces compartían sus instintos, y 
algún agradecimiento les debe Alemania por 
haberla librado del dominio de un Felipe II. 
Fernando estaba de bastante mal humor y 
no se creía bien pagado de su abnegación. 
La pérdida de la corona imperial amenaza• 
ba con la ruina á la monarqnía que había 
fundado, y que amenazada sin cesar por la 
fuerza centrifuga de los Estados que la com­
ponían, no podía sostenerse más que con 
el apoyo moral y matedal de Alemania. 
Demasiado prudente para aventurarse á 
una resistencia abierta, comprendió á me­
dias palabras los consejos de los príncipes 
que le advertían que no se comprometiess 
por Felipe. Los Electores católicos eran tan 
hostiles como los protestantes á los proyee'. 
tos de Carlos V; se irritaban con la presen· 
cia de tropas extranjeras en el Imperio y 
con su insolencia, y se alarmaban por los 
peligros que pudiera correr su libertad. En 
semejantes circunstancias toda rebelión es 
peligrosa, porque cuenta con la connivencia 
de todos. Hasta 1547, los diversos episodios 
de la revolución religiosa habían resultado 
favorables á los príncipes. En el momento: 
de alcanzar el fin que perseguían hacia_ tan· 
tos siglos y establecer su soberanía indepen­
diente, ¿iban á aceptar una inferioridad que 
no tardaría en ponerlos al nivel de los no, 
bles franceses y espaíloles~ La derrota da 
los protestantes había puesto en peligro la 
constitución misma de Alemania, y los di!" 
fensores naturales de esta constitución lle­
gaban á desear un trastorno que dejara: lar. 
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cosas en el estado en que se encontraban 
antes de la batalla de Mühlberg. 

Mauricio de Sajonia pensaba que había 
comprado harto caro el electorado para que 
este tít~lo perdiera su valor. No ponía nin­
guna ~1flcultad en asistir á misa y á las 
proces10nes, pero no quería tampoco acre­
centar el odio que le tenían sus súbditos 
sirviendo con demasiado calor los proyec­
tos de restauración católica. Desconfiaba del 
emperador, le acusaba de no cumplir sus 
promesas y se mostraba muy irritado por la 

nado de todos, permanecía en Innsbruck 
inactivo, en verdadero peligro. El 18 de 
Mayo estaba Mauricio en Fuena y disper­
saba en Reute á las tropas imperiales. El 19 
huía Carlos por ei desfiladero de Breuna. 
Al aproximarse los lansquenetes, se disper­
saron los obispos que quedaban en Trento. 

En las negociaciones que se entablaron 
en Passau, no pusieron Fernando ni los 
príncipes. c_atólicos dificultad alguna para 
que Maurimo obtuviese cuantas satisfaccio­
nes deseaba. Como ha ocurrido en todos los 

países, la idea de la to­
lerancia nacía de la im­
potencia recíproca de 
las sectas. Los reforma­
dos, cuyo celo también 
se había entibiado mu­
cho, tampoco pensaban 
en convertir al mundo, 
Y los católicos no creían 
pagar muy cara su in­
depentlencia política 
concediendo la libertad 
religiosa. El único in­
flexible fué Carlos V· , 

prolongada detención 
de su suegro Felipe de 
Hesse. Molestado por el 
-temor de una revolución 
que devolviera sus Esta­
dos al Elector Juan Fe• 
derico, se le ocurrió, na­
luralmente, una nueva 
defección que le devol­
'rierael afecto de los pro­
leatántes y abriera á su 
ambición nuevas pers­
pectivas, y como nece­
allaba aliados, pensó en 
Francia que estaba muy 
interesada en el sosteni­
miento de la constitu­
ción alemana. Ya hemos 
referido el gé¡¡esis de 
los tratados de Cham­
bord-Y Friedwald, y la 
anexión á Francia de 
~ Tres Obispados. 

Fernando, hermano deC11.1"los V (Grabado antiguo) 

había recobrado toda 
su energía, y se agarra­
ba con desesperación á 
las ideas que babia sos­
tenido toda su vida: la 
restauración de la uni­
dad católica y la su­
misión de los príncipes 

CARLOS V VEN0IDO.-Mauricio había to­
lllado, en nombre del emperador el mando 
del ejército que cercaba á Magd~burgo re­
belde al Interim, y así tenía á man~ las 
~8J'Za_s que necesitaba. Carlos V, á pesar de 
08 &Visos que recibía de todas partes, -per­

lislia en su confianza sincera, pero también 
.lerca, Y ni siquiera le sacaron de su inercia 
la invasión de Enrique ll en Lorena (Abril 
481552) Y la llegada de Mauricio ante Augs­
bürgo (l.º de Abril). Aunque la actitud de las 

des _ciudades protestantes que se nega­
lOD á nmrse con la insurrección arrebatara 
~p ' \tac! arecer, ~l Elector sus mejores probabili-

ea de éxito, el poderío de Carlos V se 
'l:enia abajo. Enfermo, sin recursos, abando-

alemanes. «Nunca he 
·vacilado-contestaba á todos los apremios­
en sacrificar mis resentimientos al interés 
público, pero esto es caso de conciencia 
Y ~º- puedo consentirlo.» Rechazó las pro­
pos1c'.ones de paz definitiva y exigió que la 
s~lución de las cuestiones políticas y reli­
giosas se aplazara hasta la próxima Dieta . 
¡Lasti'.°~so resultado, para los príncipes, de 
expedición tan brillantemente emprendida! 
Mauricio se resignó. Conocía los proyectos 
del emperador, pero sus aliados le abando­
naban, Y la reconciliación de Carlos y con 
Federico de Sajonia, que no renunciaba al 
Elect?rado, le ponía en situación difícil. 
Penso que seria necio meterse en un peligro 
verdadero por temor á un peligro eventual' 
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y se remitió al tiempo para completar su 
victoria. Carlos V pareció pouer empeilo en 
justificar sus cálculos. Apenas firmada la 
tregua de Passau (1552) volvió á plantear la 
eleccióu de Felipe; raro medio para gran­
jearse simpatías. Ya estaba muy desalentado 
cuando emprendió su campada contra Fran­
cia; su fracaso ante Metz (Noviembre de 1552-
Enero de 1553) destruyó sus últimas esperan­
zas. Ya desesperó de su fortuna para siem­
pre y se preparó á confiar á manos más 
juveniles la empresa cuya prosecución le 
tenía agotado. 

mania, librándose así de la cruel necesidad 
de aprobar concesiones que censuraba su 
conciencia y que repugnaban á sn orgullo. 
Déspués de largas negociaciones recayó 
acuerdo sobre un Tratado incompleto y obl­
cnro que dejaba la puerta abierta á muchas 
dificultades, pero que siquiera dió á Alema­
nia un descanso bastante largo. 

Alemania, que se. había abandonado á sí 
misma, presentaba entonces lamentable es­
pectáculo: todas las codicias se habían des­
encadenado, y en medio del desbordamiento 
de las pasiones egoístas, se olvidaban casi 
por completo las cuestiones religiosas, que 
habían sido origen del combate. La revolu­
ción, acometida en nombre de los derechos 
de la conciencia y de la moral, acababa con 
el triunfo de la codicia y la perfidia. La 
anarquía universal solicitaba á los audaces, 
y abría perspectivas infinitas á Mauricio: 
quizás entreveía en sus sueños la corona im­
perial. Había reanudado sns relaciones con 
Enrique II, qne no le guardaba rencor por sn 
defección, pero la muerte ya le tenía por 
suyo; gravemente herido en Sieversbausen 
en un combate con su exaliado el margrave 
Alberto, sucumbió á los dos días (11 de Julio 
de 1553). En presencia de aquel fin prema­
turo, los contempo~áneos olvidaron sn egoís­
mo, su indüerencia moral, sus perfidias y 
le lloraron como á un héroe. La historia no 
le puede considerar más que como á un gran 
condottiere, pero al condenar sus vicios, dis­
culpados hasta cierto punto, la época de dis­
turbios en que vivió debe tener en cuenta 
los servicios que prestó á Alemania. 

PAZ DE AuGSBURGo.-Carlos V se despre­
ocupaba de los asuntos del Imperio. Desde la 
muerte de Eduardo VI y el advenimiento de 
María Tudor, contaba con la alianza inglesa 
para vencer la Reforma, pero ya no tenía 
fuerza ni ánimos para conservar la dirección 
de los sucesos. Ya hemos relatado su doble 
abdicación en favor de su hermano y de su 
hijo. Ya en 1554 había encargado á éste que 
firmara la paz con los protestantes de Ale-

La paz de Augsburgo (1555) reconocía á 
los príncipes luteranos el libre ejercicio de 
su culto; la jurisdicción episcopal no se ejer­
cía en sus dominios y conservaban los bie­
nes secularizados antes de 1552. No procla­
maba la paz ( como todavía se afirma) el 
principio de la tolerancia religiosa; no se 
hablaba en el Tratado de los calvinistas ni 
de los sacramentarios, y el único derecho 
que concedió á los súbditos que se negaban 
á aceptar la religión de su soberano era el 
de emigrar. Pero el pontificado sufría de 
todos modos grave derrota: escapábasele 
media Alemania, rompíase la unidad del 
Imperio, y aquella escisión se tradujo en la 
práctica por un Corpus catholicor11m y un 
Corpus evangelicornm, en los cuales se agru­
paron los diversos Estados. Los protestantes 
no desesperaban de ir extendiendo su in­
fluencia, y con este fin habían reclamado 
la libertad de cultos para los súbditos pro­
testantes de los soberanos católicos y el 
derecho para los príncipes eclesiásticos de 
abrazar la Reforma. Ante la resistencia in­
vencible de sus adversarios, se contentaron 
respecto á lo primero con una declaración 
imperial que no aceptaron los católicos, y 
hasta dejaron incluir en el Tratado el reser­
,;ado eclesidstico, que imponía á los obispol 
que abrazaran el protestantismo la obliga­
ción de abandonar sus dominios, pero ail&• 

diendo que no se consideraban ligados por 
esta cláusula. La paz reposaba, pues, en un 
doble equívoco, y las complicaciones ince­
santes que de ello resultaron hacían proba· 
ble una nueva colisión: encerraba en germe11 
la guerra de Treinta Años, pero siquiera la 
aplazó más de medio siglo. 

Otras estipulaciones relativas á la organi· 
zación de los círculos y á la Cámara impe­
rial, restringían el poder del emperador. La 
tentativa de Carlos V para crear una monar­
quía universal y realzar la autoridad mo-
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nárquica en Alemania, tenía por consecuen­
cia en último caso no nuevo progreso de las 
potencias particularistas y una derrota deci­
siva de las tendencias cosmopolitas. La mo­
narquía de los Habsl¡urgo, según expresión 
de un historiador contemporáneo, subsistía 
al lado de Alemania más que dominarla. 
La victoria ~e la oligarquía principesca, que 
p~paraba siglos hacia todo el trabajo de la 
h1Stor1a alemana, había recibido de la revo­
lnción religiosa un impulso decisivo. Todos 
los incidentes le habían sido favorables. El 
pueblo no tenía ya 

. 

;. 

~. ·::r:: . 

geMrales de _la patria germánica, y la vic­
toria de la oligarquía principesca coincidió 
con un p~ríodo de anarquía y de rebajamien­
to exter10r que se prolongó hasta mediados 
del _siglo XVIII. Influencias extranjeras in­
vadieron á Alemania, qne ya no fué más que 
el campo de batalla eu que los reyes veci• 
nos se disputaron la hegemonía de Europa. 
La~ costumbres se relajaron, los espfritus se 
hicieron mezquinos, y se detuvo el movi­
miento intelectual, tan activo todavía en los 
siglos XV Y XVI. La literatura y el arte 

fuerza (ni se le ocu­
rría siquiera) para 
discutir la autoridad 
de los soberanos, que 
cada día gravitaba 
con mayor peso sobre 
t!l; las ciudades, sin 
Influencia en las Die­
las Y gravemente heri­
das en su prosperidad 
comercial, perdían, 
además de su influjo 
político, la dirección 
intelectual y moral 
que hasta entonces ha­
blan conservado. Los 
Habsburgode Austria, 
eonsagrados de lleno 
í 8Il8 intereses dinás­
ticos Y amenazados en 
1118 dominios inmedia­

Mauricio de Sajonia (De tlll grabado antiguo) 

perdieron toda origi­
nalidad, y no fueron 
más q,ue pálido reflejo 
de la literatura y el 
arte latinos. Esta de­
cadencia de que más 
de una vez se ha hecho 
responsable á la Refor­
ma, había comenzado, 
en realidad, mucho 
antes. Dependía de 
causas muy diversas, 
y aunque es verdad 
qne el protestantismo 
la precipitó, favore­
ciendo la victoria de 
los príncipes, no hay 
queolvidar que la.diso­
lución del Imperio era 
condición n~cesaria de 
la formación de la na-

~ ,por el crecimiento de la herejía, no aspi-
ban ya en Alemania más que á una sobe­

ran{a nominal. Los príncipes, enriquecidos 
con los despojos del clero y dueños de la 
conciencia Y de los bienes de sus súbditos ya 
no t · · ' eman en cierto modo adversarios. El 
e&mpo se abría libremente ante ellos, y po­
dlan por fin realizar su ideal de gobierno y 
~r verdaderos Estados modernos en que :gnna voluntad limitase la suya, y cuyos 

llrsos todos se concentrarían en sus manos. 
~mo estos recursos, de todos modos, eran 

lhn1tados, sus ambiciones empezaron por ser 
ID'Odestas, y como eran cortos los limites de 
8U8 Estados, sus miradas no abarcaban más 
~e un horizonte estrecho. Muchas veces sa­
erillcaron it su egoísta avidez los intereses 

cionalidad alemana. 
Los principados fueron el núcleo á cnyo 
alrededor se fué constituyendo el pueblo 
alemán, y seria desatinado acusará Lutero 
de las resistencias que opusieron mucho 
tiempo á los progresos de la nación las tra­
diciones antiguas, y como la sombra de 
aquel sacro Imperio Romano germánico, al 
cual había herido de muerte. 

En el dominio de la moral como en el de 
la política, los felices resultados de la revo­
lución religiosa fueron apareciendo con ex­
tremada lentitud. Los países protestantes á 
fi~es del siglo XVI ofrecían nn cuadro muy 
lnSte, prop10 para justificar los ataques de 
los polemistas catóHcos. Como sucede des- , 
pnés de todas las crisis profundas que tras­
tornan las almas, no cansancio inmenso se 
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babia apoderado de la nación. ¡Tantos es­
fuerzos, tantos combates, tantos padecimien­
tos, y por qué miseras conquistas! La melan­
colía que babia entristecido los últimos años 
de Lutero es más amarga en sus discípulos, 
de temple menos vigoroso. 

Las últimas palabras de Melancbton son 
un grito de desesperación: «Nos, theologi 

quibus á filio Dei petimus Ecclesio, prforum 
famüiar11m et politicarum gubernationem et 

protectionem. • 
El clero era ignorante, servil, indiferente 

á sus deberes; los fieles, groseros y disolutos. 
«Es inútil-escPibia un teólogo-enseñarles 
que para su salvación no deben contar con 
sus buenas obras, porque seria trabajo inútil 
buscarlas entre etlos.• Ante el derrumba­
miento de la autoridad tradicional, el mun­
do se asusta sobrecogido de terror y trata 
de restaurar con mano apresurada el poder 
que derribó. Al mismo tiempo que el Conci­
lio de Trento, imponiendo á los católicos una 
fórmula rigurosa, suprimía toda· libertad de 
discusión, y reclamaba de la conciencia in­
dividual una abdicación que nunca había 
'exigido la Iglesia de la Edad Media, tan 
amplia y tan flexible, la ortodoxia de Wit­
tenberg, tan puntillosa como lo era la de 
Roma, encorva las almas bajo un inflexible 
nivel y hiere sin piedad á los disidentes. 
l3ajo su mezquina y baja tiranía, los espíri­
tus se rebajan, el arte agoniza, la literatura 

y la ciencia pierden toda originalidad. La 
Reforma había tenido por origen el desper. 
tarde la fe espiritualista, por objeto la rege­
neración de la conciencia, por medio el libre 
examen; vino á parar de hecho en el indife­
rentismo religioso, en el escepticismo moral 
y en la intolerancia. 

Aquello no era- según expresión de 1111 

escritor contemporáneo-más que las nubell 
que en una mañana de primavera velan loa 
rayos del sol y que éste no tarda en disipar. 
Por debajo del protestantismo oficial se des­
arrollaba otro. Después de haber vencido l. 
sns adversarios, Lutero triunfó de sus discí­
pulos degenerados. Lo que había combatido 
no era sólo, como parecían creer, la domina• 
ción de una Iglesia extranjera, sino también 
un concepto materialista y farisaico del Crie­
tianismo, que descargando al hombre de BU 

mayor preocupación, le emancipaba de 1111 

deberes. Había enseñado á su pueblo los de­
rechos de la conciencia y el sentido de la. 
vida; las generaciones futuras , formadas en 
la lectura de la Biblia que les había dado, 
aprendieron de él la afición á la investi­
gación libre, la energía viril, el sentimiento 
de la responsabilidad, la aceptación gozoa& 
del deber. Desde Leibnitz hasta Scbiller 'f 
desde Kant hasta Goethe, los grandes fun· 
dadores de la Alemania moderna han sido 
discípulos suyos. Esta Alemania nueva • 
como el fruto de la semilla que confió al 
suelo. 
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DBS, Di

9
e chrislltche Mystik, 5 vol , Rauebona, 

184-.-ScnMmT, Essai sur les mystiques 
..,..,,.nds du XIV siécle, Eatraabnrgo '1836 
""'1u_ sur le mystic. allemand (Mém . Je ¡• ,1dt,J 
6t sc,ences morales, 1847.)-Pa.Gioa Gesch· 

d.eutschen Myst,k im Mittelaller, 2 v~I 'Lé,p : 
~-1874-1882. - DAOH&Ux, Un réformaleur ca­

ique á la fin du XV siécle, Jean Geil<r de 
, sberg, Parla, 1876. 
Desde el pu~to de vista político: BoCBHOLTZ, 

Qoch. der Regie"':fng Ferdinands J, 9 vol., 1831-
.-ULMANN, Xais,r Max. J, 3 vol., l890 (muy 

Jrtante).-ADLER, Die Organisation d.er Cen ­
,,-IJeTWaltung unler Kaiser "a- ¡ Lé' . · H J.ui ...,. , 1pz1g, 

.- UBBR, Gesch. (Esterreichs t . IU 1888 
t. IY, 1892, muy útil también p~ra el Period¿ 

--~¡¡~1gne. y naturalmente, Ia'a obras generales 
~ vas á la Reforma. 

HUMANISMO.-Se encontrarán las indioa-
Jio•eo útilee en BuROKHARDT 4 • ed' Lé ' . 1886 V . , · 10., 1pz1g ..,.·A OmT, Die Wied,rbelebung des classis'. 

lterthums, B•rlln, 1859.-GEIGBR, Re­
ftquaa!1ce undHumanismus1 1882.-Loe trabajos 
&'a:,!1gu~s de EaaARD, Gtsch. des. Wiederauf­

~B w1sse11schaftlicher Bildun_q, vornehmlich 
tschlan/l, Magde~nrgo, 1892 y de MAO&N 

.ca ~o, l842, º.º ~an sido reem~lazadas toda: 
.;.ta~tre los pr1nmpa~es textos citaremos sola­

. R~:U~BLIN, Briefwechsel, poblicado por 
Ba, ~1;1b1ngen, 1875.-ERASMO, <Euvres com­

Le i)ed101ones numerosas; la más completa es la 
LII !ere, Leyde, 1703-1706, 10 vol., en folio) -

,..:,:• tTT&N, Opera, ó vol., pab)icados por 
fu Ep 0 , •pz,g, 1859-1862, con enplem•nto 

:Boa islola, obscurorum virorum 1864-1869 ....'. 

111 
111DT, Hisl . lilttr. de l 'Alsace d la fin du XV S:.. commenc. du XVI siécle, 2 vol Parlo 1879 

- .luss, Ulrich von HiUlen 2 ~~l. LÁipzig, 
-~Sobre Erasmo: DauMo~o, Erdsmus hi; 
a character, as shown in his correspondence 

'11am tom;ks, 2. vol., ,Londres, 1873.--Hon~MANN' 
d une lt&i_e d ouvrages et de dissertalions 

nt la vie et les écrits d' Ernsme, Brnse-

las, 1866. -FituGERa, Ji)rasme, Elude sur sa vie 
et _ses ouvrages, Parfe, 1874. - G•1GER Reuchlin 
sem. Leben und seine Werke, Léipzig, '1s11. ' 

LUTERO Y LA REFORMA -TnTOS y oo­
CUHl!INTos: La edición menos deficieot.e de Jaa 
obras de Lutero es la de Erlan~o: obras ale­
man~•• 67 vol. en 8. •, de 1826 á 1879, y obru la ti­
fas 1:completas¡ sólo los últimos volúmenes de 
as o ras y la segunda edición de las obras ale­

mana.e (qae forman actualmente 22 volúmenes) 
sespbnden á las exigencias de-la crítica moderna' 

.e a comenzado una edición verdaderamen~ 
mentifiu. con motivo del 4 o cente · d 1 • , , nar10 e na-
01m1ento. de Lutero y eon6ándo1a á .K1u.AK■. 
D. Marlin Luther'a Werke, Kritische Gesammt­
gusgabe, We1mar; hao aparecido 14 volúmenes· 

ns cartas ~an sido publicadas por Ds WETT■· 
ó vol., 1820-1828, y SsrnBMAMN, 1 vol., 1856'. 
-KOLI>B, Analecta Lutherana Brief• u11d 
Aktensti!.cke zur Gesch. IA,th,r'; Gotb 1883 
~BURKBARDT, M. Luthers Bri~fwec,:~l mÚ 
vi~en mibekannlen Briefen, Léipzig, lá66 -
Tischreden (P,·op<Js de tables), editada• en 1844 
1, 1848 por FORSTBMANN Y Bmns•1L ,4 vol ) y en 
atin por Bif!DSIIIJL, 3 vol' 1863.-Lau~bach's 

Ta_qebuch, editada por S..mEMANN, 1872,-VOGT 
Johanns Bugenhagen's Briefwechsel, 1888 - Cor'. 
~1LS Refr,rmatorum: Melanchtonis opera,· edita-

as por BaETSCHNIIICOBR, t. 1-Vll, Halle, 1834· 
1840.-SPALATIN, Hisl. Nachlass und Briefe 
Jena, 1851.-SoHADJD, &.lfren mid Pas uille~ 
aus der R~formalionszeit1 J856•1858, 3 vo? 

Colección de documentos editados por HoRT­
LBDEIR, Handlungen und Ausschreiben ... von den 
Ursachen und dem Fortgange des d.eutschen Krie ­
ges, 1617, por T•NTZEL, 1717, por Lq,:scHmR 1720 
-LMMMBIR, Anale~taromana, Schatibouse; 1861; 
y Mo!'-umen.ta vaticana histonam ecclesiasticam 
smcuti XVI illustranlia, Friburgo, 1861.-FCERS· 
TBMANN. Neues Utkundenbuch zur Gesch der 
evan_q. Kirchenreform, 1842, - BALAN Monu'men­
ta_ Refon-~ationis lufherana ex labulariis S. &­
d,s secret,s, 1521-1625 Ratisbona 1883 B 
G Al d ' ' . - ttIIII· A BK, ean er und Luther, Die vervoltstamdigten 

leand,r's Depeschen (Dieta de Worms), Gotha 
1884· -Vo,nT, Geschichtschreibung ilber d ' 
Smalkald, Krieg, 1874.-LBNZ, Briefwechsel p;: 
t¡/P von Hessen mil Butzer, Léipzig, ISSO.-

RUFFEI,, Briefe und Akten zur Gesch des XVI 
Jahrh., 3 vol., Munich, 1882. · 

HISTORIAS Y BIOGRAFÍAS ANTIGUAS 
-ScoLTETUS, Annales, hasta 15361 Francfort . 
1~17.-S~E11DANus, Commentarii de statu ,·eligio~ 
ms et retpi~blicre Carolo V Casare, Estrasburgo, 
~f5?d (muy importante para la historia general· 
. e1 a~ es protestante, pero se esfuerza por ee: 
~mpare1al ).-SuR1us, Commentarius brevis rerum 
in 01·be gestarum ab anno. salutis 1500 usque in 
am~um 1574, Colonia, 1574 (es una rAspuesta IÍ 
S/e1dao).-RATZB8BRGBR, Handschriftl Ge,ch 
~ Luth'!: und seine Zeit, editada por Neu: 

(h
ecken, 1850.-SPALATIN, Annal. Re'"onnalionis 
asta lól3) Lé' · 1"68 B 1

' • · 1 ipzig, 1 ,- OSSU.l!IT1 Hisloire 
res.variation~ des Eglises proústantes; ver sobre 
a importancia y el valor de esta obra el libro 

mq! recomendable de REBRLLIAU, Bossuet his­
tonen du proteslanlisme, Parle, 1891.-S~KBN· 
DORF, Com,nentarius hislorieus et apoUJgeticus 
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dt Lulheranismo, 169"2.-Mtu~ANOBTON, Historia 
de vita et actis Lttlheri, 15-!6:-COC~L~us 1D0-
B■RBOK..) Oommen-taria de actis et scrrpl1s LAtlhe­
ri, Maye~ee, 1549 (este es el principal areen~l de 
los adversarios del proteetant1smo y !as °:188 10ep­
t&8 leyendas),-_voN DlllR HABDT, H1st. l1lter. Re­
formalionis, Le,pz,g, 1747. 

OBRAS .MODERNAS.-TRABAJOS GBN_BRA· 
LBS: Es necesario indicar ante todo dos l.1bros 
que figuran entre las obras maestras de )a htera­
tnra histórica alemana y que han servid~ nece­
sariRmente de base á nuestro capitulo: primera­
mente RANKB, Deufsche_ Geschichte im F,eitalter 
der Reforrnation ¡4." ed1c., de las obras comple• 
tas, 1867 ), que es srn duda el libro más hermoso 
del maestro. Después BEZOLD1_ Gesch. der deuts ­
chen Reformation, en la coleoe16n On~ken, 1886, 
cuya primera parte, aobre todo, ea admirable. Son 
muy importantes tamb~én }o~ trabajos de EGB· 
LilAAF, Detttsche Gesch. ,m Z,,ilalter der RPfoT"ma­
tion, 2.ª ed., Berilo, I88ó, y Deutsche Gesch. m 
XVI. Jahrh , en la Bibliothek Deulscher Gesch. , 
1890 (solo se ha publicado el tomo 1),:--RAOSSER, 
G,sch, des Z,,italters der Reformo.tto11, 1868:­
MERLE o'AUBIGNE, Histoire de la Réfo.r,nation 
en Europe au temps de Calvin {en particular~• 
tomo VII!, Paris, 1878).-HAGBN, l!eulschland s 
litterarische und religimse Verhreltnisse m Re(or­
mationsuitaller, 3. vol., 1868.-J. ZELLER, Hist. 
d' Allemagne, t. V, Parle, 1891.-BAUMGARTI?N, 
Gesch. Karl's V:desgraciadamente la obra ha sido 
interrumpida por la muerte del autor; 3 volúme­
nes, ISSó-1890, muy importante, con numerosas 
referencias hibliogré.ficas. -BOTTIGER-FLATBE, 
Gesch. des J(urstaates imd Kamigreichs Sachse!i, 
2.ª ed., 1867. -DROYSEN, Gesch. der pre~ssts­
cher Politik, t, II, 1870.-ROTR, Augsburg s Re­
formation's Geschichte, Mnnich, 1881.-STELI.N, 
Wilr~11bergische G,.,ch. , 18-11-1873.-Los Schrtf­
ten des Verei11s fil.r Reformations Geschtchte: de,­
de 1883 se han publicado en Halle 44 fasclcnlos 
(BAUKGARTEN, Karl V und die deulsche Refor­
mation; J. RoTH, Tu. KAWIIIRAU, KoL0111, etcé­
tera, sobre Thomas Murner, Hans Sache, Alean­
der, etc, ) 

BIOGRAFÍAS DE: LUTE:RO. -M1ceELRT, 
Mémofres de f.,uther, 2 vol. , 1844.-A.umN, Luther 
(sin valor).-KUHN, Luther, sa vie et son muvre, 
3 vol., Parla, 1883.-~0RGBNs, . Luther's Leben 
,hasta el pleito de las rndulgenc,aa), 3 vol., l&!c6-
1847 -KCESTLIN, Luther, sein Leben 1md seine 
Sehri~en 2 vol. en 8,", Elberfeld, 1875 (la más 
completa 

I 
y la más cientifica).-MAx, Lulher, 

1883. -Purr UNO PETERSEN, Lulher' s Leben und 
Wirktn (basta 1525), 1883.-Kow&, Lulher, eme 
Biogrophie, 1884 (notable).-BRONO SCHCEN, Mar­
tín Luther auf dem Slandpunkte der Psych,alrte 
b,urlheill , 1874. -R!EM, Lulh,r als Bibelilberstl-

• 

ur, 1874.-Scnorr, Lu/h,r und die dett/tcAc 
Bibel. 

OBRAS PARTICULARES, -SonMrnT, Me, 
lanchton's l,ebe-n und ausge wrehlte Schriften, El­
berf•ld, 1861.-BAUM, Capito ~nd B)<lzer, E:1-
hing, 1860, 6D Vreler der refornnrle !{u:che.-H 
ULMANN Franz von Sickingen, Lé1pz1g, 1872. 
-BART~OLD, Georg von Freundsf?erg oder da, 
deulsche Kriegshandwerk zur Z,,,t der Refor­
tnation., Hambnrgo , 1833. -Eo. B_RATKB, Lu­
ihers fünfund neunzig Thesen 1m~ ihre dogmen­
historischen Vorausselzungen, Gotrnga, 1884.­
DIECKHO>'F, Der Ablasstreit dogmengeschtchll, 
dargestellt, Gotinge, 1886.-GEBIIARDT,_ Die hutt­
dert Gravamina der dwlschen Nat,on 9"11"' 
den rmmischen Hof, Breslaa, 1884. -A. BAUR, 
Deutschland in den Jahren 1517-1521, 1872.­
J CF.RO , Deutsckland in der Revolutw~is-epocJM. 
1522-1525 Fribur~o, 1851.-VooT, Die Vorga­
chichle d~ Bauernkrieges, Halle, 1887. -Z11r:11w1-
MANN Allgemetne Gesch, des grossen Bauer11krf&. 
ges, 2~ª ed., Stuttgart, 1856.-De Buss1ER~, Bif. 
toire de laguerre des paysans, 2 vol., 185~, ~•­
rl•.-HAsE, Das Reich der Wiedertaüfer , Lé1pzig, 
l860.-CoRNRL10s,

1
Berichte der Átl!Jtnze.ugen iUJtr 

das Wiedertaüfnreich, Munster , 18ó3.- K111LI..8R, 
Gesch. der Wiederlailfer vo11 l>fil.nster, 1880.­
BA UMANN, Quellen zurGesch. des Ba,1.ernkrttge,lt& 
Obr. Schwabe11 , Stuttgart, 1877.-Ce. Seawarr­
zma Elude sur la vie et les reuvres de Hans Sadal, , 
Nancy, 1887, 

RE:ORGANIZACIÓN DE LA IGLESIA.-&,. 
tre' las grandes colecciones ya indicadas _para 11 
Historia del Papado: H<EFLlllR, Papst Adnan. VI, 
Viena, 1880.-PASTOR, Die kfrchlichen Reun~ 
besli'ebtmgen wa,hrend der Regierung Karll V, 
Friburgo, 1879.-MAURENBREOHIIR, G,sch .. tkr 
kathol. Reformation, 1880; Stud(tn und S­
zur Ge.,ch. d,r Reformationsuit, 1874.-PHILIP• 
PSON, West-Europa in XVI. Jahrh., 1882, en la 
colticciOn Onckeo. 

MONARQUíA AUSTRIACA, BOHEMIA.­
Ademé.e de las obras ya iodic~das_ en b1bhogra• 
fias anteriores, oitaremos las siguientes: Para; 
reinado dft Fernando I: R111z11K, Gesch. thr 
gierung Ferdin. I in Ba,hmen, Praga, 1871,­
T,mFTRUNK, Révolte des Etats tchtques conm 
Ferdi11and Praga, 1872.-Boa. RtBGER, Leldil­
tricts et le~r organisation, Praga, 1878.-DA'f­
OHITSKT, Mé'moires, editadas por _Ré~k, Pn~ 
1878_-Les dietes bohémes, recop1lac16n de tel 
toa publicados por Gindely y Rézek, Praga, 18f 
(estas cuatro últimas obras en. tchbque). - i 
WoLF, Gesch. Bilde,· aus CEslerre,ch, 2 vol., Lt1 P­
zig 1866.-WIEDEMANN, Gesch. der Reformall«, 
,md Gege,ireformation im Lande unter der FiJlfll, 
Viena, 1875.-E. DENIS, Fin de l'indq,endalltd 
bohéme, t. II, les Habsbo1trg, Parlo, 1890. 

CAPfTULO XI 

• 

• SUIZA 

Estado político,--La Reforma 

SuiZA J.. PRINCIPIOS DEL SIGLO XVI.-Du­
-rante 200 ruios, á contar desde su primera 
alianza en 1291, los snizos habían combati­
do gloriosamente contra Austria para asegu­
rar su independencia. En su lucha con Car­
l-OI! el Temerario, habían aprendido la tácti­
tica de la guerra, y en los campos de batalla 
de Grandson, Morat y Nancy habían áni­
quilado el poderío de Borgoíl.R revelando á 
loe caballeros la virtud de la infantería, 
nuevo instrumento militar. En la guerra de 
Suabia habían derrotado, en ocho batallas 
lllcesivas, en los Grisones, en el Rhin , en el 
Jura, á las fuerzas del imperio alemán, en­
lregándose á excesos que les hicieron perder 
en parte el fruto de sus victorias, pero con­
lrlbnyeron á darles ante el Imperio-y no 
J& sólo ante la casa de Austria-el carácter 
!le nación independiente; ya no eran una 
de las numerosas ligas que h&bía en el seno 
del Imperio; se convirtieron en Confedera­
do,, á lo más en •parientes• del Imperio. 
Todo el mundo solicitaba su amistad. El 
,Delfín de Francia, futuro Luis XI, los había 
~ en Saint-Jacques combatir á uno con­
.Ira cincuenta, y •entregar el alma á Dios y 

Toxo IX 

el cuerpo á los Armagnacs•; celebró con ellos 
en 1474 el primer gran convenio de alista­
miento. Con Carlos VIII hicieron la conquis­
ta del reino de Nápoles •avanzando-dice un 
autor italiano-con un orden y una dignidad 
Rdmirables; sus armas eran espadas cortas, 
pero sus picas de encina tenían diez pies de 
longitud; con las dos manos hacían girar ta­
les instrumentos de muerte, para cortar ó 
atravesar, á su voluntad; distinguíanse de 
todos los demás por sus sombreros con gran­
des plumajes, sus armaduras brillantes y su 
estatura de gigantes, . 

Luis XII, en sus guerras de Italia, experi­
mentó los efectos de su formidable poderío 
en las dos batallas de Novara, donde suce­
sivamente fué vencedor y vencido, como 
amigo ó contrario de ellos. Los confedera­
dos avanzaron más tarde h&sta Dijón y no 
pararon en sn marcha irresistible hacia Pa­
rís basta haber impuesto á La Tremoille una 
paz lamentable para todos cuantos la firma­
ron. En el ducado de Milán, los confede­
rados disponían á su gusto del trono y le su­
jetaban en realidad á un protectorado efec­
tivo. El Imperio y Austria los solicitaban 
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